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CRÓNICA 
Son dos dramas de pa.sión intensa 

HUe tienen ambos como marco los 
estrechos límites de un escenario. 

•^' público suspenso, conmovido 
'"tiendo en las espaldas el escalofrío 
y espanto contempla los ejercicios 

8'ninásticos de aquellas Airas que 
'Pnotizadas pf̂ r el mirar profundo 
*̂ domador, sugestionadas por la 
'̂ î por el gesto, sin castigo aigu-
y obedientes siempre á !a volun-
que les ordena, saltan como dó-

'^°s falderillos, atravieian el arco de 
'*) trepan por empinadas escaleras 

" Caen luego sumisos á los pies de 
"JSrriqksen, que acaricia cariñoso sus 
''atas cabezas é introduce la mano 
" 'as fauces de los tigres. 
De repente «Cesar» el más obé

lente, el más pequeño, el que tiene 
"̂  Su esbelto lomo ondulaciones de 

^"jer coqueta, se lanza sobre su tira-
° » un descuido de éste y haciendo-

presa en el cuello, desgarra la-s 
^rnes y aspira con voluptuoso delei-
® '" ŝ vapores de la sangre humeante. 

La ferocidad del bruto triunfa por 
* vez de la inteligencia que intenta 

l^iíinarle y la pista del circo se con-
*'te tú asqueroso montón informe 

® despojos humanos, 
^c desborda el espanto de la mu-
^dumbre y en su frenético impulso 

® miedo, se atropel a y se estruja, 
gnan^a por romper las débiles 

P'iertas que todavía le retienen en 
*<mei estrecho recinto. 

*^^ el otro drama, más pasional, 
^^vía más intenso, palpita un íon-

o de realidad tristísima que contur-
y deprime haciéndonos establecer, 

"'*'24 tnconsoientemente un parangón 
^ntrelafiira que mata por instinto 
*tal de su naturaileza y el hotnbre 
"^e supedita sus actos y' iresolüdonés 

'as ilimitadas leyesd el raciocinio. 
Kaffaeli^ el payaso que tiene el pri-
'S'o dé mantener siempre viva la vile; 

gríft del público es el pripcipal ac-

' y protagoijista del drama. 

*^namorado con pasión ardiente de 
^otnpafiera de tálamo, tiene en la 

.^^osa fiereza de su cariño refina-
^^ntos amorosos, que bastan por si 

Solos para sublimizar la infamante 
P^'^íesiótrde.desgraciado, que nocon-

"̂  ^xiftta otro hombre que con él. 
OhopoUce los encantos de aquella 
l^r á quien considera como una 

Prolongación de su propio individuo 

ft rt ° '*P®"te un compañero desde-
^ado, le revela la traición de su espo-
^ y él eiigendra entre las monstruo-
^ 'Concepciones de sü cerebro una 

'^ganza terrible que ejecuta impasi-
®^n.la misma pista del circo sin 

^ ® se altere un solo músculo de aquel 
oíante cubierto con espesa capa 

"̂  albayMdé. 

^^Cuarido ella, electriza al público 

^jf . ® ^Tiesgados ejercicios de su 
j^^'c»! trabajo de equilibrista, esfu-
1̂ dqse su gracioso cuerpecito entre 

*»'"ibo de luz que despiden allá en 

las alturas mi lares de lámparas, Ra-
ffaeli, de un certero golpe de ha
cha, corta las cuerdas que fijan el 
trapecio, y ella se desploma con es
trépito imponente sobre el duro pa
vimento, escuchándose el crujido si
niestro de sus débiles huesos que se 
quiebran en la caída. 

El amante que presencia espanta
do la catástrofe, se arroja sobre aquel 
cuerpo adorado y frenéticamente la 
estrecha entre sus brazos intentando 
reanimarla con sus caricias, pero la 
misma mano que secciono las cuer
das del aparato gimnástico, secciona 
también el cráneo del amante confun 
diéndosc aquellos dos cuerpos que se 
adoraron en vida, en una suprema y 
terrible caricia de muerte. 

He aquí los dos dramas; ahora de
cidme ¿qué misterios psicológicos en
contraréis, entra la fuerza bruta é in
consciente que asesina por fatal pre
disposición de su raza consciente y 
organizada que prepara y medita su 
crimen? 

Son exactamente iguales en aquel 
momento. 

PF.TRONIO 

Para EL ECO PE CARTAGENA 

kUa ilek ÍMÍÍO 
Mañana se solemniza esta fiesta. 
Expliquemos el origen de esta her

mosa solemnidad. 
Sabemos por el evangelio que Je

sucristo encomendó la santísima Vir
gen al díscípnlo amado, y la tradición 
nos dice que fué á habitar con él en 
la ciudad de Eíeso. La Iglesia, ente-
terada por los apóstoles, ha creído 
siempre que la Madre de Dios subió 
inmediatamente después de sumoerle 
en cuerpo y alma ai cielo. 

Esta creencia, aunque no es un ar
tículo de te, la expresaton en on prin
cipio de un modo obscuro los Padres 
de los primeros siglos, y fue deseo^ 
volviéndose como otra^ varias verda
des, de manera qué reúne en el día 
los honaenajes de Oriente y Occi
dente. 

Así pues, la Iglesio honra en este 
día la resurrección de María y su 
Asunción en cuerpo y a'ma al cielo. 

«Virgen Santísima, dice la Igle&iu 
en el himno de vísperas, cuando os 
llamaron las recompensas celesliale» 
que estaban preparadas para vos, éí 
amor rompió los, lazos que tenían 
vuestra alma cautiva en la cárcel del 
cuerpo mortal;; pero la muerte, ven
drá por el fruto de vuestro seno, no 
puede tener imperio sobre Vos y no 
se atreve á reteeer en las cadenas á 
la que ha dado al mundo al autor de 
la vidí». 

La creencia de la Iglesia está basa
da, además, de los testimonios que 
,henios citado y otros que podían ci
tarse, en una antigua tradición muy 
,general en Oriente, la cuál dice que 
el Señúfr envió el Arcángel Gabriel á 
Sü madre algunos días antes de su 
muerte. Oyóse entonces, dice S. J e 
rónimo, «ne i^ása je doiide reposaba^ 
una dulce armonía que fue' para los 
apóstoles ^e anuncio de que María 
los dejaba.' 

Aunque la falla de docnmentos no 
nos permite demostrar la celebración 
de esta fiesta desde la época de los 
Apóstoles, la hallamos eu el siglo IV. 
El Concilio de Efeso, al asegurar á 
María su titu o glorioso de Madre de 
Dios, dio grande autoridad al culto 
que le rendían ya los fieles, y aumen
tó por consiguiente la solemnidad 
de la Asunción. Pronto la solemnizó 
Europa en el vasto imperio de Carlos 
Magno, y se convirtió de esta suerte 
en una tiesta católica. Es piecedida 
de un ayuno y ubsliueucia de carne y 
de una octava, la cual demuestra la 
grandeza de esta solemnidad que lle
va dos nombres diferentes, pues al
gunos Padres le han llamado «el sue
ño ó el reposo» de la Virgen, y otros 
más comunmente, la Asunción, pero 
la Iglesia ha adoptado mucho tiempo 
ha, esta última denominación. 

M. C. 

iUml fiairpii 
La América del Sur ofrece en estos 

momentos el espectáculo de dos paí
ses poderosos que se diputan la su
premacía en aquella parle del nuevo 
contiuenle. Esos dos países son el 
Brasil y la República Argentina. 

Ambo países progresan extraordi
nariamente y tienen gran extensión 
territorial. La Argentina ha consegui
do una prosperidad y una riqueza in
calculable; el lírasii progresa cada Vez 
más. 

Pero este último país empieza á de
mostrar mayor constancia en la orga
nización de sus armamentos y en la 
defensa nacional. Ha votado créditos 
extraordinarios y ha hecho un plan 
completo pararecousliuir su ejército 
y su mariria 

El país argentino, por el contrario, 
más atento á sus desenvolvimientos 
industriales, productores y mercanti
les, no se ha preocupado tanto en 
reorganizar sus fuerzas militares y 
navales, y aún Cuando estas no dejan 
de ser importante^, no están prepa
radas para posibles contigencias. 

Nada íiabrfa alterado ta traéquili-
dad en la Argentina, respecto del Bra
sil, pero la tenacidad con que esta an
tigua colonia lusitana persiste en sus 
armamentos b« empezado á st^scitar 
desconfianzas y recelos en el país ar-
gentinoi y constantemente se ven en 

la prensa de Buenos Aires excitacio
nes al poder ejecutivo para que se 
preocupe de los armamentos del Bra
sil, y protíure que el ejército y la mari
na argentina se reorganicen. 

Indudablemente el Brasil no abriga 
ningún género de propósitos de hos
tilidad contra la República Argenti
na ni esta en realidad nada que temer 
del Brasil, pero en el fotido empieza 
á germinar una mala semilla de riVa* 
lidad entre ambos pueblos, que si no 
de présenle puede determinar para lo 
futuro graves complicaciones. 

La América del Sur está desarro
llándose y adquiriendo importancia 
cada vez más. Su ¿lima favorable la 
feracidad de sus territorios y el espí
ritu emprendedor de sus habitantes, 
hacen que esa parte del continente 
progrese con rapidez. 

De seguir así, muy pronto la Amé
rica del Sor, tendrá igual ó mayor im
portancia que la del Norte, y el pro
blema luturo de Sud-Atnérica es la 
supremacía ó dirección primordial en 
aquellos países. 

Y eso en realidad es lo que se ven
tila y lo que palpita en el fondo de 
esas suspicacias y recelos que ahora, 
la rapidez conque el Brasil realiza sus 
armamentos, ha puesto de relieve y 
que en realidad no constituye más 
que un estímulo, acaso próvecboso 
para la segnridad ¡y engrandecimien
to de las dos poderosas repúblicas 
Sud-Americanas. 

CANTA li.gS 
I 

Por este cielo andaluz 
deja tu sol y tu cielo, 
que las flores andaluzas 
te están echatido de menos. 

11 
Quererte como te quiero 

es caminar á la muerte, 
pero la muerte prefiero 
á olvidarte y á perderte. 

m 
Mi corazón tiene penas 

y hay lágrínias en tus ojos, 
ivoy caminando sin verte! 
iqué triste vivo y qué solol 

IV 
Por tu mano se escribió 

aquella frase del alma, 
Itodo el llanta de tus ojos 
no borra aquella palabra! 

Como le ve tan bonita 
no quiere matarte Dios, 
porque si subes al cielo 
se arma la revolución. 

VI 
El águila con ser águilla 

no me ganará en su vuelo, 
si me elevase á la altura 
que cruza mi pensamiento. 

vn 
Lloré, sin querer llorar, 

por mis sueños que pasaron, 
por mi javentud perdida 
y mis amores de antaño. 

NARCISO DÍAZ DE ECOBAR 

para las Sarnas 
Práctica de la crianza materna 
La práctica de la lactancia mater

nal necesita algunos cuidados en lim
pieza preventiva. Antes de dar al ni
ño c! pecho, se debe lavar éste con un 
algodón empapado en el jabón y en 
agua hervida, en todos los lugares que 
se van á poner en contacto con la bo 
ca del niño; secando después con un 
lienzo muy bien lavado y hervido en 
agua también. 

Luego se coloca de lado al recién 
nacido, de manera que su boca quede 
al nivel del seno de la madre. Las na
rices del niño deben estar bien libres 
de encajes y demás molestias, pues es 
la vida lo que le va en adaptarse ó no 
al seno materno. 

Cierto que muchos se resisten ó no 
encuentran y, entonces, hay que ali
mentarlos de otra manera, 

Por esta jazón se ba buscado para 
estos pobres niños, leche de diferen
tes animales; la burra, la cabra y la 
vaca. 

La leche de burra es la que se pa
rece más á la leche maternal, pero es
ta leche es déticil de proporcionarse 
y además es cara La leche de cabra, 
más abundante, no se digiere fácil
mente. Es preciso, pues, dar la prefe
rencia á la de vaca, cuya composi
ción se parece algo a la madre, v es 
la qne está .indicada en la alimenta
ción artificial. 

El requisito esencial, es proporcio
narnos una leche pura, porque al cona-
prarla en las lecherías, ya pasó por la» 
manos, casi siempre sucias, del orde
ñador, y además ha sido recogida en 
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ÍLIJJJÜ 

Oerró do golpe U nav«ja ony» boja teñí» más de 
nifeiro y medio de larga^ ; apoyándose on el bas
tón qu« arab» da haaer^ gí luvaotóri y volvió hacia 
\* grnu mole gri« qae ropreaentaba la caaa. Log 
purpúíuos roñejoa dtt la paeata del sol lo euvolvie. 
ron por completo hauiendo brillar m&a ec aa m»llf 
metálica los broches y las heUillas del oacUo y d« 
los braaos, apareoiuiido á loa ojos de sa hermano 
como ana mancha laminosa y sangrienta. 

El tiermano mayor distinguió, al |evantar«ie, 
nua ñftnrita negia qae desde lo alto del teri;a{ilén, 
que llegaba hasta la altara de las donas, hacía se. 
ñatea desasadts con la oabezt y los brazos. El jo
ven comprendió por aquellas señales que era nece
sario acudir al|{ cnn argencia: contento con el 
bastón á las señal'-s, y resonó en el valle efO vos 
dioieut'o: <|Ya!>; puso en gaardia á sa heripanps 
exclamandp: «Algoooarre», y se dirigió al epcaen-
tro de sa padre á pasos de siete^metros. 

Biblioteca de',EL Eco DE CAUTAOENA llíl 

recoger el viente de las velas de Ckterh*m, 
—No es bastante para consúgoirlo, y casi ya 

es desmasiado para nosotros—obaorvó el tercero. ' 
—Ños están cortando la ciMiiuiiux ióu coa' 

DoeHtro hermano Redwood, La últimit VK que es
tove á. verle hablan avanzado los carielonots roJQi 
más de auá milla por cada lado. Ercam'ioV^arii 
ir á sa casa, á lo largo de laB.dana», np'ns ya SÍQO' 
on eatrecbo sendero. ' ' ' 

El qae hablnba quedó. ponsaCivb y ijljo luego: 
—iQoé l̂  pasará á nuestro Redwmwi? 
—¿("or qaó ló dice?—le prégontó el iiiayor, 
El anterior alisó su estaoB con la navaja y 

respondiól 
-Por^ae parecía tan... vamos, aat comoei estu

viera dormido. ¡Ni parecía eioaohar lu que yo le 
dedal He dijo algo de... de amor. '[' 

El thenór golfeó con sQ oaartón la siio|«' (lé 
hierro de 8aS bhtas'y se echó'ft reir t!,ác;¿'' dijb: 

—Noestro hermano Redvropd snéfiái, ' 
Hubo lina larga pausa, hasta 4ae oíl uísyof rom

pió el silencio eXclamaudb: 
—(Esto de qae sigan et)jaiuáudaDOB de «se mo

do no jp puedo soeortarj ÁI fin, acabarán pqr 
echar abaliDáá alrededor de nuestras botks y por 
dercinoa qae allí tenemos que vivir. 

El tógilüdd' de los hérmknos ««hó á nn ladoé: 
montód de rsoaas de pino «on anh tiiiano y osnrWO i 


